Sólo se aprende a rezar rezando

Objetivo: A través de seis pasos, practicar individualmente el método de lectura orante de la Biblia en casa, en la oficina, en el parque, en la iglesia, ante el Sagrario...

Material necesario: Biblia.

Sugerencias de textos: Usaremos primeramente los textos del Segundo Testamento: Mc 2,1-12; 4,1-9; 4,35-41; 6,45-52; 7,1-13; Mt 5,1-20; 7,24-27; 16,24-28; Lc 2,46-52; 4,14-21; 5,1-11; 24,13-35; Jn 2,1-12; 4,1-42; 13,12-19; 15,1-17.

Después, con el tiempo y con la práctica, pasaremos a los tex​tos del Primer Testamento: Ex 19,1-11; Dt 30,15-20; Is 6,1-13; 42,18-25; 54,1-17; Am 6,1-7; Jr 1,4-10.

Tiempo: 1 hora.

1er. Paso - Escoge uno de los textos sugeridos y busca un lugar agradable para reflexionar y rezar. En seguida, con un canto, un mantra o una oración, pide las luces del Espíritu Santo para ese momento de oración.
2° Paso: Lectura - Lee el texto varias veces. Lee también el trozo anterior y el posterior al texto escogido para percibir todo el conjunto. Lee con atención hasta entender bien lo que estás leyendo. Procura descubrir la razón que llevó al autor a escribir ese texto, cuáles son los elementos más significativos, los sen​timientos que aparecen, las palabras clave, los lugares men​cionados, los personajes, lo que se habla de política, economía, religión, cultura, y descubre también quién es el pro​tagonista y qué hace. Recuerda los textos parecidos en la Bi​blia, búscalos y léelos. Así, el texto se alarga y se ilumina. Las introducciones a los libros Bíblicos, las notas de pie de página de tu Biblia y el acceso a subsidios publicados por las editoras pueden ayudar, y mucho, a situar el texto dentro del contexto, pues ésta es sin duda una de nuestras mayores dificultades.

3er. Paso: Meditación - Entendido el texto, ahora es el momen​to de actualizarlo, procurando comprender lo que Dios quiere decir por medio de él para nosotros, hoy. Dicho texto puede ser de hace dos mil años o más, no importa; el tiempo pasó, pero los valores intrínsecos quedaron. Se medita dialogando con el texto, haciendo preguntas y respondiéndolas. ¿Y ahora? ¿Qué me dice a mí ese texto? ¿Qué actitud me sugiere y me mani​fiesta? ¿Cómo hacer míos los mismos valores que aparecen en él? ¿Qué comportamiento sugiere? ¿Qué cambio exige? ¿Qué aspecto de mi vida reprueba y necesita ser cambiado? ¿Qué quiere hacer crecer en mí? ¿Cómo hacer de su mensaje una propuesta y una regla de vida?

4° Paso: Oración - Sabiendo lo que el texto dice, por medio de la lectura y de la meditación, para mí, para nosotros, pasare​mos ahora al momento de rezar, de hablar, de conversar con Dios. Hasta entonces fue sólo Él quien habló, ahora es mi momento de hablar con Él, de exponer mis descubrimientos, mis dudas, mis alabanzas, agradecimientos, peticiones de perdón, de mayor claridad... La lectura y la meditación ya son en sí orantes, o sea, inducen a la oración que lleva a la con​templación.
5° Paso: Contemplación - La contemplación es otra forma de oración, sólo que más profunda y silenciosa, bañada de luz y quietud interiores, en que se procura el rostro de Dios buscan​do estar en su presencia y en comunión con Él, para entender y responder a lo que me pide que haga en concreto, después de haber leído, meditado y rezado el texto propuesto.

6° Paso - Escoge una frase del texto como resumen para me​morizar durante el día. La frase es para ayudarte a recordar el compromiso asumido en el diálogo con el Señor.
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Este texto sólo puede ser utilizado para fines de formación juvenil. Se prohíbe el uso lucrativo con cualquier contenido de este material.

